
Amediadios de la década de
los noventa un grupo de

amigos de religión musulmana
deciden utilizar parte de su
tiempo en visitar a personas
ngresadas en el Hospital
Comarcal de Melilla y así, con
a atención a  las necesidades
de ciertos enfermos,   poco a
poco, fueron entrando en la
dinámica de mantener contac-
tos con trabajadores sociales y
enfermeras. De esta forma
conocen a los enfermos más
necesitados. “El Islam nos dice
que una de las grandes virtu-
des que puede tener un musul-
mán con los demás es visitar-
os cuando están enfermos”,
apunta Mohamed Ahmed,
secretario del Voluntariado
Islámico de Acción Social
(VIAS), quien añade que su
motivación inicial correspon-
dió, por tanto, a  inquietudes
religiosas y explica que, en un
principio, se turnaban para
hacer compañía a las personas
enfermas hospitalizadas que se
encontraban solas y, así,
comenzaron a darse cuenta de
que  cuando eran dadas de alta
“a lo mejor uno necesitaba
dos euros para pagarse un taxi
a Segangan porque tenía mal
a pierna... cosas muy bási-
cas”.

Estos voluntarios conocieron
entonces las dificultades existen-
tes para la repatriación desde
Melilla a Marruecos de muchos
enfermos, principalmente del
sector rural, “nos llamaban y nos
encargábamos del traslado”,
acción que han desarrollado
desde entonces y con la que con-
tinúan en la actualidad. Incluso
desde algunas ciudades peninsu-
ares.

En la entrevista que mantuvi-
mos con varios de los miembros
de la directiva para realizar este
reportaje, nos comentaron que
el germen de la asociación nace
de un grupo de amigos que no
tiene nada que ver con otras
asociaciones religiosas o políticas
y que, en este tiempo, han teni-
do “un riguroso cuidado” para
mantenerse independientes de
todas las organizaciones, entida-
des y partidos, tanto de España
como de Marruecos. “No tene-
mos nadie superior a nosotros,
somos autónomos y no estamos
en federación alguna estatal, ni
hay ningún VIAS superior a la
melillense”, asegura su presiden-
te, Abdelhamid Molina Peñafiel,
que añade que con su actividad
no pretenden “favorecer a nin-
gún partido de aquí ni de Nador,
solamente atender a los necesi-
tados, tanto asistenciales como
médicos”

En los comienzos eran siete
personas con edades entre 20 y

45 años, todos ellos trabajadores
por cuenta ajena, ningún empre-
sario. Aseguran que en los pri-
meros meses no hubo muchos
gastos porque “era un intercam-
bio” entre los servicios que pres-
taban al hospital y, a cambio, el
hospital correspondía facilitando
estos servicios. Ponen como
ejemplo que, a veces, la acción
consistía en facilitar ropa a un
accidentado de tráfico y ayudar-
lo a volver a su casa.

Así estuvieron un par de años
hasta que en agosto de 1997 se
inscriben como Voluntariado
Islámico de Acción Social y
empiezan a estructurar la aten-
ción a los necesitados del entor-
no de Melilla, porque habían
comprobado que “el problema no
estaba en el Hospital Comarcal
de Melilla. El problema se daba,
por ejemplo, si llegaba un acci-
dentado y quedaba tetrapléjico,

las ambulancias de Melilla no
salen a Marruecos, entonces la
Administración no tenía ninguna
posibilidad de llevar un enfermo
a su casa en Marruecos”. Esto
tenía como consecuencia que el
enfermo en cuestión podía estar
meses ocupando una cama en el
Hospital. Este servicio de ayudar
en el traslado al domicilio, por

tanto, beneficiaba al hospital
porque se agilizaba el proceso de
dar el alta a un enfermo.
Con el contacto permanente se
conciencian también de que el
problema “estaba al otro lado
porque había muchas deficien-
cias en la atención sanitaria” y,
en 1998, se marcaron como
uno de los principales objetivos
el mejorar la estructura sanita-
ria del entorno geográfico de
Melilla. Ya entonces disponían
de local social y eran unos
treinta voluntarios que tam-
bién contaban con la ayuda de
otros socios protectores.
Cuentan que “cuando la gente
supo lo que hacíamos, que éra-
mos personas de confianza,
empezamos a tener apoyo”.
Sin embargo, entonces no con-
taban con subvenciones oficia-
les ni acuerdos con las diferen-
tes  Administraciones.

Menores inmigrantes

En 1999 les “cayó el problemón
de los menores”. Así califican los
directivos de VIAS su entrada en
la atención a los menores inmi-
grantes que, en esos años,
comenzaron a llegar a decenas a
Melilla. La Administración local no
pudo, entonces, asumir la
demanda y tuvo que apoyarse en
las organizaciones no guberna-
mentales para su acogida, como
es el caso de VIAS. 

Paralelamente a esta actividad
de atención a menores, que duró
cinco años, no se dejó  la activi-
dad original de intermediación en
temas sanitarios pero, realmente
la retoma como actividad princi-
pal en 2004. De ella comentan
que “es lo más gratificante”, pues
“mandar un niño ciego a la
Península y que vuelva bien, eso
no está pagado” o “mandar a un
niño que se muere porque no
tiene solución en Marruecos y se
le trasplanta, o se le opera del
corazón, y que vuelva sano y al
cabo de seis meses andando, por
su propio pie...”. Son muchos los
casos de situaciones dramáticas
que se han solventado y que
figuran en las estadísticas de la
asociación, aunque cada una de
ellas encierra un caso humano
de especial valor no cuantifica-
ble.

Permiso

A mediados de 2005 los repre-
sentantes de VIAS fueron recibi-
dos en audiencia oficial por el
ministro de Sanidad de
Marruecos, Mohamed Cheikh
Biadillah,  encuentro que supuso
un reconocimiento al trabajo
realizado hasta entonces para
mejorar el entorno sanitario en la
provincia de Nador. Se dijo, en
aquel momento, que la reunión
tuvo  “el objetivo directo de des-
cender la presión de la demanda
de atención sanitaria de perso-
nas de esta zona de Marruecos
que hay en los centros de salud
de Melilla” (Diario El Faro
16/6/2005). En aquella cita le
solicitaron al ministro autoriza-
ción para “trabajar de forma ofi-
cial” en la vecina ciudad marro-
quí y plantearon algunos de los
problemas existentes, como el
de la hemodiálisis que tenía una
larga lista de espera, cifrada
entonces en 58 pacientes en
Nador. Esta lista se sitúa en la
actualidad en 89 personas y se
va actualizando año a año con
las altas y bajas correspondien-
tes.  En estos momentos en
Nador sólo atienden la hemodiá-
lisis clínicas privadas y  la sani-
dad pública no alcanza este ser-
vicio. Solicitaron, entonces,  al
ministro la apertura de una sede
de VIAS en Nador pero, hasta el
momento, no se ha conseguido.
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“El Islam nos dice que
una de las grandes 

virtudes que puede tener
un musulmán con los
demás es visitarlos

cuando están enfermos”

Abdelhamid Molina y Mohamed Ahmed, presidente y secretario de VIAS
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